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NOS CONDUCIRA

A LA VICTORIA
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F E R N A N D O  DE R O S A

t

Victoria y castigo
¡Pueblo cspañoll ¡Pueblo mío!

El de las grandes hazañas,
que has mostrado en mil campañas
tu indomable poderío.
El que logró con su brío, 
cuando quiso el extranjero 
hacerle sufrir se fuero, • 
que sólo ante su mirada, 
por el coraje inflamada, 
se humillase el mundo entero.
- El que tal grandeza encierra

Y tales valores suma, 
que con el Arte y la Pluma 
ha deslumbrado a la tierra,
Y cuando el dios de la guerra 
le metió en lucha enconada, 
supo, con razón sobrada, 
demostrar, sin ser cruel, 
que igual que pluma y pincel 
maneja fusil y espada.

Como un león acosado 
por frenética jauría, 
te debates noche y día 
sobre tu valor alzado, 
y en algunos que has fiado 
que pudieran ayudarte, 
ves que. por miedo o.mal arte 

. de la traición o la intriga, 
entre la chusma enemiga 
procura solo dejarte.

¡No te acobardes! ¡No ceías 
por eso ni hayas desmayo,
¡Gran pueblo del Dos de Mayol 
¡Mata y hiere cuanto puedasi 
verás como pronto quedas 
en la lucho vencedor, 
y cuando ya tu valor 
se haya a tu gusto vengado, 
no dejes vivo a tu lado 
ni un cobarde ni un traidor.
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Fernando de llosa

SOLOñOOS DEL 
BftmLOKlTl

C onociendo ¡a ex isten cia  de 
vuestro Boletín, me creo  en ¡a o b li­
g ación  de e scr ib ir  aún cuando no 
sean  m ás que tinas cortas lineas, 
y a  que todos estam os llam ados a  
co laborar, cad a  uno en la  m edida  
d e  sus fuerzas, en d icho Boletín, 
en  e l  que se  refle jan , tanto los  sen ■ 
tim ieníos de los  que en é l e s c r i­
ben , com o los  h echos acon tecidos  
en  nuestro Batallón .

S eria  mi d eseo  me co n s id era ­
ra is  com o a  una verdadera  com pa­
ñ era  que, s i  no co mo enrolada, pri­
m ero p orqu e m is cu alidades com o  
gu errera  no me lo  perm item y se ­
gundo, porque p ien so : y  c r eo  no 
equ ivocarm e, que la  m ujer en  la  
vanguardia no t im e  ningún p a p e l  
im portante que desem peñar, s i  e s ­
tá dispuesta a p resta r  su ayuda en  
todo cuanto pueda, p ara  que e l  
fasc ism o que ah o ra  cobardem en te  
ases in a  a nuestros com pañ eros en  
lo s  frentes, a s i  com o a ¡as m ujeres  
y  niños de nuestra pob lac ión  civ il 
d e  M adrid, con sus bom bard eos  
constantes [sin ob jetiv o  m ilitar  
alguno), ca iga  p ara  siem pre, tanto 
en  nuestra E spañ a, com o en  los  
p a íses  que se  encuentran  b a jo  su 
opresión .

Y p ara  que este  nuestro d eseo  se  
cum pla cuanto antes, e s  p reciso  
que, vosotros los  com batientes, 
o b ed ez cá is  ciegam ente a vuestros  
m an dos y  que, nosotros, la p o b la ­
ción  c iv il d e  nuestros M adrid h e ­
ro ico , com o ¡a de toda la E spaña  
lea l, prestem os nuestra m áx im a  
ayu da a  lo s  q u e com baten , con  
o b je to  de que no les  fa lte  todo  
a qu ello  que es  in d ispen sable p a ra  
la lucha.

Por tanto com pañeros, a  lu char  
con  e l co ra je  d e siem pre y  a  p ro ­
cu rar  que esta  terr ib le  lucha, p ro ­
vocada  no p or  nosotros sino p or  
lo s  traidores a  su Patria, term ine 
cuanto an tes p a ra  ev ita r  que ca i­
g a n  tantos seres  inocentes.

¡Salud, cam ared as  com batien ­
tes!

G loria  DE DIEGO.

¡GORA EUZKADl ASKATUTm
Si !io tuviéramos ejemplos ediíi- 

caiiies Y dignos, (ientro- de la gesta 
heroica del indomable pueblo espa­
ñol, con que abrumara las ret;guar­
dias iranquilas e in ¡ifereiites, nos 
bastaria el gesto gallardo y viril del 
país vasco para enlabiar batalla con 
todos los emboscados

No puede haber conciencia que se 
diga honrada, trabajadora y antifas­
cista que hasta la hora presente no 
haya hecho nada absolutamente por 
la guerra y la mire con un gesto ce 
hastío, de inditereiicia brutal o rene­
gando de ella porque no se pueda 
comer lo que en periodos ce paz, 
porque no se puede discurrir piáci- 
dameiite por los jardines madrileños 
de la Moncloa y el Retiro, y porque 
Madrid, hoy, «resulta muy triste y 
aburrido*...

¡'Juerra a las retaguardias ociosas! 
Ningún hombre que se tenga como 
tal.puede estar contemplando el pa­
norama de la guerra desde la butaca 
de un «cine», mientras sus herma­
nos caen en los canipo%ide Marte...

Madrid primero, supo conieiier la 
avalancha terrible de la destrucción 
f scista, oponiendo al invasor sus 
pechos de acero; después es el em­
puje arrollador del Ejército lepubli- 
caiio por tierras de Anrniuria; ahora 
la dura y noble Euzkadi que, por en - 
tre ios escombios tíe ;us ciudades 
aniqui.adas, saca .'̂ u brazo re hierro 
para empuñar el fusil y coi tener a 
las hordas de le s feroces Albas mo­
dernos... Y en el Centro, como en el 
Sur y el Norte, los que han dado, 
dan y darán su sangre en defensa ce 
los trabr jadorts no sen los inc fe-

rentes, ni los abúlicos, ni los agore­
ros. ni los estrategas, ni los contro­
ladores de tantos miliares de grupi- 
tns, comités, directivas, centros, etc. 
etc., que siempre, pese a todo cuan­
to digan, han estado metidos eii la 
cama, durmiendo tranquiir.menie, 
sin enterarse de que el enemigo ( o- 
iiia cerco a nuestras capitales y está­
bamos aiueuazadcs de muerte inme­
diata. ¿Cuair.io acabará ei Gobierno 
con tanta retaguardia inútil?

Ante loi bravos luchadores del 
Norte, ejemplo admirable de fiereza 
noble, pensemos todos, combatien­
tes y retaguardia, en ayudarles con 
nuestro niáxinio esfuerzo. Los com- 
baiientes, entendedlo bien, ayudare­
mos a los vascos atacando con de­
nuedo, con fe insuperable, si se nos 
ordena atacar; pero la retaguardia 
fuera ce las industrias que trabajan 
iufatigablemete y con todo aplauso 
porta guerra, ¿que hará? Seguirá 
vendo tranquilamente al teatro, al 
cine, a los bares y cafés, olvidando 
ei honor del infierno vasco? Si es 
asi vo declaro, como vasco que soy,

vendré a la capital para 
gritar con toda la fuerza de mis pul­
mones. en los sMios donde se me 
permití;

¡¡GORA EUZKADl ASKATUTAü 
¡MUERAN LOS COBARDES DE 

LA RETAGUARDIA!

J o s é  M o r ía  L O L B E T
Teniente

Todos los co m b a tie n te s ,  todos los m andos, to ­
dos los d e le g a d o s  políticos, d e b e n  c o la b o ra r  en  
e s te  b o le tín , e n v ian d o  sus t r a b a jo *  o in iciativas 
a  la C om an d on cia  del B a ta l ló n , aco m p a ñ a d o s  
de co rresp o n d en cia  f irm ad a .

Esta co la b o ra c ió n  d e b e r á  e x te n d e rse  d esd e  lo 
dirección h asta  la  ayuda m o ra l y m a te r ia l  del 
m ism o.
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Fernando de Rosa

G R E C
Hay Oficiales que prefieren que 

le atraviese un tiro cuando entran 
en combate, antes que manchar de 
barro su uniforme.

La U. R. S. S., nos converetirá 
en playa de verano el Polo Norte.

’t 'Zsn'\ 1  Es
V •», '-Ü

{2T\ i J  j
V / 1.'..

¿Es que el P. O. U.M. va a ser 
e l  n i ñ o  revoltoso de la gue­
rra?, T— .. if

i'  r  V  '
crtf 'I* L-.- (!e

Radios facciosas.— «Un avión 
bolchevique de Valencia ha bom­
bardeado un barco mercat te ita­
liano, arrojando sobre él treinta 
boEi bas, sin log ra r  a lcan zarle  nin­
gu n a de ellas. D espu és, en vuelo 
rasante, ametralló la cubierta del 
mismo, donde puede apreciarse 
más de cien impactos. No obstan’e 
se le  abrieron  varias  v ías  de acua.

^ ------------------------------ ---

U N
T R A I D O R  
M E ^

El e s t ig m a  d e l  ' a  veis- 
m  o  e s  b a r b a r i e ,  
t e r r o r ,  v io la c ió n ,  
in c u lu r o ,  ro b o ,  c r i -  
m  e  n  . m e n t i r a ,  
a d u la c i ó n ,  s a d is ­
m o, vicio , l i b e r t i ­
n a je .  t r a ic ió n ,  s o ­
b e r b i a .  ex c lu v itu d .  
s u m is ió n ,  v e n g a n ­
z a ,  e n v id ia . . .

TRES COLORES
¡Bandera!...

Enseña de tres colores, 
en ti s e  resum e España, 
la España de mis am ores.

LLivas en tu le la  ro jo: 
e l  rojo de la  am apola, 
em blem a de libertad  
so b re  la  tierre española.

E s  tu co lor am arillo  
signo de fuego y  riqueza; 
la  llam a d el alm a hispana, 
venero de fortaleza.

Puerta ab ierta  a  la  esperanza  
dice tu co lor morado, 
que fué pendón de Castilla, 
lir io d el h ispano prado.

¡Bandera!
¡Pabellón  de tres colores!...
No te abatirán  tiraros, 
bandera de mis am ores.

GARA VER

Hay que evitar a toda costa que 
los fascista se introdu2 can en 
nuestra retaguardia en forma de 
ondas de Hertz.

. . j r  'vye .„ p  ,  ■
. i  j* i.rci  ̂ ¿.^2 te y

' ■■■ '■'d- - r.~:u
. i" '-  I

• ; ’ '  • /— - 
'  a-' • -.*r—, JO-

. j ~ r  > — •■I']-

• • - . .. , r — . o - - ’..w~
5 ' — -x/-.. ,s
- . . j

En la próxima reunión interna­
cional ¿qué nueva modalidad de 
Control idearan en la Cámara de 
los C... omiines

Ultima^^reca; Acaba develar la 
“casa blanca"

o- i X A. S n n t is s -D o z z u .

H i muzrta el traidor Mola. Malt s vien­
tas coi're i para los que no vacilaron en 
ven 1er, al darse cuenta de su impotencia 
para vencer a un pueblo oiie quiere ser li- 
b e. trozos del suelo hi.pano a los tne.ee-

1 n s  extranjeros.
Ha .n.ierto .Stola, pero aunque hubiera 

 ̂ g'ddo mas años de vida que la Biblia 
nu ira h 1  ñera visto sa«>fcchos sus deseos 
de lo atar c i f ; en la Hueifa del Sol niad i- 
ieña, co no tantas veces piegoiic farfario- 
iid.ue lie.

Nanea tuvieron palabra los traidores. 
Pr.ameiieron defender «1 régimen que el 
paeolo, en uso de su sobcania se dió, y 
se levantaron contra él, empleando las ar­
mas que éíte, excesivamente confiado, les 
h ’ bía entregado para su defensa.

Dieron palabra a Mmsnlini e Hitler que 
Madrid caería en una fecha deemiinada, 
y no la c j  nplieron, luego otra, otra, y... 
iclarol in  contaron c >11 los madrileños y 
ello t jé  la ctasa de no poierla cumplí-. 
Cansados de Jar feches y pa'a contení, r 
a s J5 j :i;5  ex ranjeros, orometieron toirar 
Bilbao V allí envia-on a Mola a ver si te­
nía más for.nalilad y tomaba café en el 
Arenal ' e i la Pbza ' ’i-cular. Vano empe­
ño, Los bilbaiios no le dejaron a Mola 
: .1 npHr lo que había pro-nelido. ,

Mola h ’ encontrado la muerte cuando 
>■ >11 ma,o.- fu-ii y ensañamiento se diri- 
aían f-j’rles ataques contra Bilbao. la  
epi.jeya vasca Pega en su defensa a la 
culminación de su raanitio.

Co 1  avaricia dan los prri ¿iieos no; cié s

délas que eslamos hambrientos. La dis­
creción y la serenidad deben ser nuestra 
nomia. Estamos metidos por fuerza, con­
tra nuestra voluntad, en una lucha de la 
que es imposible salimos. Nos va en ello 
la vida. Dos potencias de gran aparato mi- 
lüar han acumulado sobre Bilbao los ele­
mentos adquiridos con el hambre de sus 
pueblos. Una furia implacable de destruc­
ción les acompaña. No tienen más ley que 
el terror. Ante el ataque violento, sin pie­
dad, sin cuartel posible, nuestro único re­
curso es defendernos hasta el limite extre­
mo y haremos, asi, que la palabra que 
hayan podido dar los traidores quede in - 
cumptida, como quedó la que dió Mola.

La gestación de las revoluciones exige 
etapas itnproscindibles pues no pueden ser 
eliminadas. La voluntad no puede supri­
mirlas; sólo puede acortarlas. Y lo más 
importante es que todos sepamos hacer 
rentinciación de nosotros mismos, sacrifi­
cando nuestros egoísmos e intereses parti­
culares, para, asi conseguir el Ideal de to­
dos. El mayor egoísmodebe consistir, hoy, 
en darlo todo cuanto antes, sin regatear 
na ia , sin vacilar. Es el camino que ha de 
ll'varnos prooto a *a victoria y es el que 
debemos seguir todos- Madrid y Euzkadi 
lo han emprendido ya. España entera debe 
hacerlo mismo y, asi, como el traidor Mo­
la no cumplió su palabra,Ios que le hayan 
sustituido quedarán- imposibilitados de 
cumplir lo que haya podido dai a Franco 
Hit'er-Mussolini.

A U J A N D K O  A BA 5CA I,
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Fernando de ñosa

ENTREGA DE LA BANDERA
El doninsto día 13, tavo lii¿ar el 

so.eniiie acto de la eatrega de la 
Bandera al Batallón que se llamó 
FERNANDO DE ROSA. Hubo mo­
mentos altiineníe culminaiites Uii 
sol espléndido cooperó a Hermosear

que ma life.-'taba la necesidad de dar 
Id vida si.i titubeos por la indepen­
dencia d? Esoaña, bajo los pliegues 
tricolores de la libertad.

El Cjinisdrio, Luis Ballestero, 
pronunció breves palabras, iiidicaii-

l o i  sa ldado! de nuetiro  Bnlallón desHIondo

la fiesta, y a los acordes del «Him­
no de Riego», fué becha la entrega 
de h  gloriosa ensena al 171 Bata­
llón.

Gloria de Diego, madrina del mis­
mo, pronunció una alocución en ¡a

do que «en el lugar de mayor peli­
gro, arrebatado al enemtgo, hare­
mos izar el glorioso pabellón que 
hoy nos entregan».

Por último, el Comandante V-cfo- 
riano, dijo: *Sc lda( os le  iu Re|ii-

blica; Todos conocéis el significado 
de la fiesta de hoy. Pero yo quiero 
remarcar ahora este significado. Al 
entregarnos en este tiioineino la 
Bandera, simbeio de la patria, del 
Trabajo, de ia Familia, de nuestros 
quereres, al recibirla, liemos de pro­
meter defenderla y noiirarla, seguros 
de que asi, honramos y defendemos 
tocas esas cosas que simboliza. Pro- 
nie eréis ésto, y ae cómo cumpli­
réis esta promesa no he de pregun­
taros VüstTros, heroicos milicianos 
(lel Batallón FERNANDO DE RO­
SA. que en cien ocasiones habéis 
sabido dar vuestra sangre, y estáis 
dispuestos a darla otras tantas, ha­
ciéndoos dignos del nombre que 
nos legó quién tan alto lo supo ele­
var. Sobre cómo cumpliréis vuestra 
promesa, vosotros, los últimamente 
incorpo'ados, cuirpliiéis bien tam­
bién. pero si alguno en los nromen- 
tos difíciles ha de sentirse débil, los 
comp Uleros veteranos os dirán có­
mo euestro Comandante en esos 
momentos sabe y puede exigir lo 
que hoy pide y exigirá: el cumpli­
miento de vuestra promesa».

Después de esta s paliólas, excla 
mó;

— Soldados de la República: ¡Pro­
metéis honrar y defender nuestra 
Ban 'eráa toda costa?

Un grito unánime, salido del co­
razón de los verdaderos antifascis­
tas, contestó afirmativamente.

—Muy bien—nuestro Comandan­
te continuó—. Vuestra conciercia 
de españoles, de t abajadores; vues-

INVASIONES DE ESPAÑA -

s f -
W

Entran primero con saña 
los fenicios en España.

El «soldao» cartaginés 
plantó en España sus pies.

El doscientos cinco, Roma 
también nos gasta la broma.

De los «bárbaros» o «godos» 
recibimos bellos modos.
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Fernando de Hosa

—Soldad os d e  lo R ep ública : ¡P ro m eté is  h o n ra r  y d e fe n d e r  n uestra  
B a n d e r a  a  to d a  costa?

¡ ¡ S I ! !

tro orgullo de hombre, os Dremiarin 
eii ¡a medida que cumpláis vuestra 
promesa. ¡Viví la Re-.úbiioa! ¡Viva 
el Ejército popular! ¡Viva el 171 Ba- 
tailóii! Tres enérgicos vivas, pro- 
luinciados con férvido eiilusiasmo, 
cerraron los discursos.

SejuidaiTienfe desfiló la fuerza de 
Til ido aguerrido y con inarcialidad 
ante el Jefe de la Brigarla. Aiifolln 
S r:;.iio; el Tcuícnie Corcnel de hi-

N u e s tr o  C o m a n d a  '.fo ,  ha<Íend,> 
u i o d e  l o  p o l a b r a

geniero?, Dj i : i iguez Olarte; J e ‘e ce

la Disióji, Carlos Romero, y demás 
invitados, a tocos los cnales se sirvió 
lina excelente comida que, eii honor 
a la verdad, no se avino a las con­
diciones de organización, ya que de 
oíros Batallones y Brigadas, se in­
trodujeron camaradas que, como es 
lógico, causaron comrátiempo.=.

La llanda de! Regimiento núm. 1 
que dirige el mae.-íro Carré, ejecutó 
l.sbaiiab'es más.selectos de iti re­
pertorio; la orquesta de iiistrunien- 
los es.’añoles. FFRNADO DE RO- 
S interpretó música española 1 ajo 
la acertada dirección del coiiif acero 
del Batallón, Emiliano Peinctíc Fa- 
i.icni. Hubo dos números de varietés 
que fueron muy aplaudidos; actuó 
el simpatiquísimo Guillen; José M". 
de Granada recitó «El sargento 
g u a p f r a g me n t o  de <E1 E npe- 
cinado», obra de gran éxito pues­
to a la escena en colaboración con 
Diego San José, por lo que fué muv 
aplaudí io. Se completó el programa 
cüii a cooperación de L. benemérita 
e.ri id 1 teatral «La Birrac.i • que re- 
p.esentó dos e itre.neies de Corvan-

¿ S e  c u e n t a  e n  t u d o t  los 
f r e n t e s  c o n  r e d u c t o s  p r o t e c ­
t o r e s  c o n t r a  la  a v i a c i ó n ?

Mt> v e n g a m o s  d e s p u é s  con  
l o m e n t u c i u n e s  t a r d í a s .

tes; «La Cuei a de Salamanca- y «£i

- ALGO DE HISTORIA, por Rubio

í  a  rracfi  ¡ n a  d t  I B a t a i i ó n ,  O l e r í a  
d r  D i e g c ,  e n  u n  m o m e n t o  d e  su 
a r e n g a ,  t n  s e g u n d o  l é r m i n o ,  lo  

g lo r iu .so  e n s e ñ a .

retablo de las maravillas*.
A la fiesta asistieron las chicas 

mis guapas de N̂ adriJ que oailaron 
cjii  uujsiros soldibos por io que 
rasnltó muy alegre y simpática.

EQLI^.

El selídentos once, Inega El e¡ército francés 
del mo.-3 fui nos borrega. se cuela en casa después.

Fascistas de guante blanco Y el pueblo republicano 
nombran genual a Franco. a estos se.ntará su ulano.
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Fernando de Rosa

INDU STRIA DE RETAGUARDIA

La fábrica de cervezas “ EL AGUILA"
1.903. Una era florece ante los al­

bores de la tinmaiiidacl La Ley del 
Progreso camina imperturbable en­
tre obscurantis­
mo y miseria, 
marcando en la 
historia indus­
trial, i-je gviliza- 
dor de’ los pue­
blos. el j a l ó n  
iSnobisla» de un 
n u e v o  siglo; 
veinte millones 
de litros de cer­
veza anualmen­
te.

¡Apo yo  o  lo
Ind :i«Tr i n !

Laureano Gó­
mez, Presidente 
del C o n s e j o  
Obrero, nos pa­
sa a un despacho 
donde se  v e n  
c i n c o  grandes 
retratos de jóve­
nes caídos en 11 
lucha por !a in­
dependencia de Españ.-; Luis Cam­
pos, Basilid Po lego. Luis Jurado, 
Luis Lo.iraño y Tonas Zamarra.

.^1

dieras, y al servicio de la fábrica camaradas nuestros Carecemos 
por los demás sectores, unos cua- también de materias completamen- 
trocientos No obstante, a muchas te necesarias y ello da lugar a que

la producción se 
reduzca a d o s  
mil hectolitros. 
Asi que no sólo 
se carece de cer-

^  Á bién de medios.
Nos falta lúpulo, 
nos falta gasoli­
na y en vista de 
tanta dificultad 
hemos ofrecido 
nuestra industria 
al Ejército popu­
lar. Mas, ¿ q u é  
aspecto ofrei ería 
Madrid con to­
d o s  sus bares 
cerrados? Y las 
familias trabaja­
doras que viven 
de la  cerveza 
¿ q u é  seria d e 
ellas?

Unu d e  ius m á q u i n a s  q u e  s e  e n i p l e u n  p a r a  e l  fa v  jd  ¡>
d e  b a r r i l e s

Irrigadas no se les puede servir cer­
veza, pues taita esencia para el 
transporte de ella E < plaza, tampo­
co podemos cumplir los compronii- 
s js . Pue le decirse que en igual pro­
porción que ha:i ¿i^ntiuuido los in­
gresos, han aunieinado ios gastos.

— Los sueldos de Dirección, de 
técnicos.. ?

•-Abolidos. Pero ello no ha aiie- 
rado el p >rcentaje de gasu s. La Di­
rección la Levaino-s ni sotrcs, elegi­
dos deinocrlticaiiiente por los com­
pañeros de la fábrica La labor que 
ellos ejecutabiii la realizan hoy

—No encon­
t r a  i s solución 
para allanar tan­

to obstáculo?
—Si; con el apoyo oficial del Es­

tado.

Si loz i n e l á l i c o s  p a r a  n l m o -  
c e i i u j e  d e  c e b u d a

C o n s t e  nuestra más profunda 
e.cpresió.i de sentimiento por 1 a 
pérdida de estos heroicos camara­
das.

—¿Tenéis muchos compañeros en 
el frente?

—Más de doscientos en h s  trin-

Cuudro de R ed u ctores

Diego San José; Alejandro Abascal; 
José .Mana Granada; Andrés Vergara 
• Garaver»; Luis Ballestero; Pascual Ló­
pez Brea; A. Saniiss-Uozza; Eduardo 
Carranza; Juan Cabezali; Bautista Mo- ] 
reno; José .Maria Lonbet; Castejón; Vi­
cente San Andrés; Cervero; Rubio; 
Equis Dos; Raimundo José .iglesias; 
Antonio Molina; Joaquín Rodríguez: 
Eqnis; Ventura Lndeña; Demetrio Ri­

f le  la» b o d e qu »  
g u a r d a

d e

N. de la R.—Se considerarán redac- .
, teres de este Boletín a todos aquellos | 
[' compañeros que colaboren con asidui- 1  
;■ dad, en el mismo. \

Un deseo profundo por ntiesira 
parle para que los organismos del 
Estado se hagan eco y ayuden a la 
industria, que la victoria de nuestra 
tra causa fio está sólo en Ginebra.

A. D.

Ayuntamiento de Madrid



Fernando de f^osa

¿ E X I S T E  U N A  C I V I L I Z A C I O N ?  ca ía m o s  ed:j4anJ«;i al
Se ha dicho muchas veces que civiliza­

ción «es el progreso material llevado a ca­
bo por el hombre»; o también: *el progre­
so moral e intelectual de un país» «¡a su­
ma de adelantos llevada a cabo por el 
hombre».

En todo concepto hay oiie atender a su 
definición:—definir, señalar el fi;i, el limi­
te, negación aplicada a un ser,—cuya ex­
plicación se niegue a ser ulterior. La civi­
lización constituye uno de estos elemen­
tos, a! sentir de lo.s historiadores: «progre­
so mate.-ial». Es innegable que a ningún 
pais le interesa tener muchas máquinas, si 
no existe un núcleo de operarios dispues­
tos a trabajar honradamente, a sentir los 
excelsos goces del trabajo, no por el egoís­
mo sórdido, vil y mezquino deí dinero; por 
el cont-ario, sobrecogí los de sublime emo- 
ció n y sobree'citados de dinámica aciivi- 
dad en pro de la alta misión que al hom­
bre le está confiada como ente social.

En ioda actividad material hay un ante­
cedente psicológico: la «poesía del traba­
jo» según juan Ramón Giménez; el amor 
a dicho trabajo. El que rema la débil bar­
quilla navegando sobre la ondisona super­
ficie de esmeralda y zafiro; el que siega el 
talle cimbreante de las espigas, y el que 
en el taller forja y pulimenta lo hacen fa­
talmente con uii ritmo; con el palpitar de 
su corazón;—¡Hrica canción a la función 
nobilisi.na de la producción, emanada del 
esfuerzo humanol—. En todo trabajo hay 
primero un elemento moral: querer hacer 
algo. No es e! músculo el que ingresa en 
la esteva; la voz interior que acucia al que 
ara para guiarle con esa grandiosa subs- 
tandia inmaterial, no a hacer solamente; a 
perfecionar, superándola tarea emprendi­
da.

En cuanto al «progreso moral o intelec­
tual» sería tan estúpido que tuviéstmos 
tan sólo una élite de pensadores, de los 
cuales el man lo no sacase expeiiencias de 
nuignna índole, como si fuese rojo, negro 
o blanco. El mundo no tiene un color mo­
ral o físico. Es una irisación, una sinfonía 
de aspi-acianes, tendencias y actividades. 
Y la civilización es el alambi jue de todas 
estas notas psicológicas, porque no es lo 
mucho, es lo mejor. ¿Y qué es lo mejor? 
¿Lo que a nosotros nos satisface? Para un 
bárbaro, un dia de nápula es mejor que 
un soneto. Para un salvaje que no discier­
ne, que no analiza—porque entonces deja­
ría de serlo—vivir al aire libre es  mejor 
que nuestras casas bellas y confortables 
del siglo XX. Para nn civilizado es mejor 
una biblioteca que un automóvil. ¿Quiere 
decir esto que no haga falta nada más que 
los libros? De ningún modo. Todo es útil 
y aplicable en la Naturaleza; desde la le­
ve b-izna de paja que estructuró el prehis­
tórico palafito, hasta el polícromo mosai­
co de un rascacielo neoyorquino. Lo que 
sucede es lo siguiente: ¿Qué resta de nn 
automóvil que se rompe? Se repasa y pro­
sigue su ruta. Esto no es óbice para que 
diga que el uso de este o cualquier vehícu­
lo o de cualquier cosa materia! es muy li­
mitado. es rauv local y deleznable. El uso 
de un pensamiento es colectivo y perma­
nente. He ahí lo mejor; lo  que dejó huella 
en nosotros, en lo íntimo de nnestro ser, 
como la nostalgia de un purpúreo sol 
crepuscular.

Y no podemos extraerlo permanente, de 
lo material, sino de lo espiritual. No es 
por lo tanto, la civilización una de las dos 
cosas, sino el predominio de lo segundo 
sobre lo primero: la sastítución de los va­
lores inmediatos por otros mas sutiles y 
remotos. Es el triunfo de la  razón sobre 
el instinto. El salvaje vive mal porque no

lo sabe, al saberlo ya pondría les raedlos 
para emanciparse del tirano medio geo­
gráfico. Es ia civilización el triunfo del 
hombre sobre el medio que le rodea, y ca­
da dia estará mas descontento de la reali­
dad enfrentada con é!.

Que haya imprenfa.s, barcos, maquina­
ria agrícola y textil no hablan nada de ci- 
vilizadóii, son símbolos, mediosj pero no 
su fin.

Es la civilización el fruto cicntifico y 
moral para el aprovechamiento y bien de 
de la posteridad. Es por lo tanto el eje de 
la Historia.

¿Hay muchos hombres dispuestos a sa­
crificarse para nosotros, pensando, sin­
tiendo, orientándonos, elevándonos y de­
purando nuestros errores e iniciativas?

Muy difícil lo veo. Mientras tanto no 
exi5iij-á niiigjna civilización.

P a s c u a l  l O P f Z - B n E A .

p u eb lo  y lo r ju n d o  su 

lu ltu ra ,  ¿ p o rq u é  siguen 

ver.«Íieiulose e n  l o s  

puestos u m biilu ntes  de 

libros los o b ra s  de los 

fascistizoiiíes “ El Cu- 

prelero  Audaz” y P ed ro  

Muñoz S eca?

E S T O R A L
Hibrá alguien que, a pesar de su 

p )ca si’npatía por el triunfo de nues­
tra causd, se pregunte: ¿Es p;;sible 
que exista tan férrea voluntad y tan 
elevado espíritu combatiente en un 
spais» hasta iiace poco considerado 
inculto y serví,?

Pero es que estos «mercaderes», 
estos ho:nbres que así hablan son 
los que en todos los tienpos y en 
lodo momento sólo se lian preocu­
pa io de llenar aujpüainente su estó­
mago, sin preocuparse ce ios que 
todo lo producían y de todo han ca­
recido.

Los que dan lodo lo que poseen 
y hasta lo más preciado. —que es la 
vida—no miraron en sacr ficio al­
guno, sino eii que su patria estaba 
comprometida, que el subsuelo tan 
riquísimo en el que ellos han pues­
to todo su vigor y toda la fuerza de 
su naturaleza, lo querían por fa fuer­
za de las «armas» unos dictadorzue- 
los si” escrúpulos y, por lo tanto, 
careciendo de todo sentido humani­
tario.

Y, entonces, estos hombres recor­
dando que eran españoles y que es­
ta tierra en la que pusieron todo su

empeño, para que su producción 
fuese lo más elevada posible, se die­
ron cuenta de que esta riqueza que 
con sus sudores producían estaba 
incluida en las colonias que los ge­
nerales traidores, atropellando la 
palabra de honor que un dia die­
ron, vendían descaradamente los 
que prometieron siempre defender 
hasta derramar su última gota de 
sangre. Por eso, llenos oe coraje, re­
conociendo este vergonzoso atrope­
llo, no dudaron en alistarse en nues­
tro heroico ejército popular que tan 
valientemente está consiguiendo la 
integridad de nuestra querida pa­
tria.

Asi que, camaradas, no hay que 
olvidar que luchamos por nuestra 
independencia y no olvidad las glo­
riosas epopeyas del 2 de mayo de 
1808 para lograr lo que nosotros no 
podemos perder, que son la libertad 
y la grandeza de nuestro pais.

¡¡Viva ¡a República!!
¡¡¡Viva el Ejército Popular!!!

t n r í q u e  DE LAS HERAV.

14-6-37
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L e s  o f ít iv  - V d e b e n  l l e v a r  

l a s  i n s i g n i a s  e n  lu g o r r u i  nut 
e n  l a  l o b e x a .

ABAAf Al.

UN R E D U C T O  M ENOS V E ^  C E B I

La casa blanca A C T I V I D A D
En p l e n o  m e d i o d í a ,  a  los  

d o c e  e n  p u n t o  d e  l a  t a r d e  
u n a  s o r d a  e x p l o s ió n  ( 1 0 .0 0 0  
k i lo s  d e  d i n a m i t a )  h i c o  e s *  
{ r e m e c e r  to d o s  los  b a r r i o s  
l i m í t r o l e s  o  l a  “ c a s a  b l a n ­
c a ” . q u e  h a  d e s a p a r e c i d o  
p a r o  s ie m p r e .  U n a  to r m id n -  
b l e  t r o m b o  d e  h u m o ,  l a d r i -  
l l o y  c a r n e ,  p u so  e n  h u id a  
v e lo z  a  to d o s  los  r e g u l a r e s ,  
f a l a n g i t a s  y f a c c io s o s  d e  t o ­
d a  c o l a f i a  q u e  s e  e n c o n t r a ­
b a n  e n  e l  B a r r i o  L ucero .

A p o y a d o s  p o r  l a  A r t i l l e r i o  
l e a l ,  los  s o l d a d o s  d e !  B a t a ­
l ló n  “ F e r n a n d o  d e  R o s o ” y 
“ J o v e n  G u a r d i a ” s e  l a n z a r o n  
b r i o s o s  a l  a s a l t o ,  a p r o v e ­
c h a n d o  l a  c o n f u s ió n  q u e  
e x i s t í a  e n  e l  c a m y o  ene.-i i l-  
g o ,  o c u p a n d o  l a  s i n u o s a  s u ­
p e r f i c i e  e n  q u e  e s t a b a  la  
“ c a s o  b l o n c o ”, d o n d e  s e  to r -  
l i f i i a r o n  c o n  r a p i d e z ,  a l  
t i e m p o  q u e  s e  m a n t e n í a  con  
los  fa c c io s o s  u n  n u t r i d o  f u e ­
g o  d e  m o r t e r o  y f u s i l e r í a .  El 
n ú m e r o  d e  b a j a s  p r o d u c id a s  
a l  e n e m i g a  n o  s e  p u e d e  
a p r e c i a r ,  p e r o  a  j u z g a r  p o r  
lo s  c a d á v e r e s  q u e  l l e n a b a n  
m o l e r í a l m e n t e  e l  c a m p o  
e n e m i q o  p u e d e  c a l c u l a r s e  
c o n  c i f r a s  a l t o s .

El B a t a l l ó n  ‘ ' F e r n o n d a  d e  
R o s o ” l l e n o  d e  d o lo r ,  v e n g a ­
r á  io s  f r e s  l i e r o e s  c o m o  o  t u  
y a  l a r g a , l i s t o  d e  co íd o s .

H a  d e  h a c e r s e  r e s a l t a r  lo  
a c t u a c i ó n  d e l  s a r g e n t o  d e l  
B a t a l l ó n  “ F e r n a n d o  d e  R o ­
s o ”, A rro y o  q u e  s o lo ,  l l e g ó  o 
l a  “ c o s a  d e l  c u r o " ,  h a c i é n ­
d o s e  t u e r t e  e n  e l l o  d u r a n t e  
s i e t e  h o r a s ,  l e  c u a l  h a  c a íd o  
e n  p o d e r  d e  l a  R e p ú b l i c a .

M uy b i e n .  A rroyo ,  a s i  s e  co-  
c o l o c a  l o  e n s e ñ a  q u e  no s  
c o n f i a r o n  y e l  g l o r i o s o  n o m ­
b r e  d e  “ FERN A N D O  DE R O ­
S A ” .

E Q U IS D O S.

“ A U N  E S  P O S I B L E  
Q U E  T E N G A M O S  

Q U E  P A S A R  P O R  
M O M E N T O S  M A S  
G R A V E S .  P E R O  N O  

I M P O R T A .

j V E N C E R E M O S !  ¡ Y  
S I  A L G U I E N  T I E ­
N E  M I E D O  Q U E  S E  

M A R C H E ! ”

(Miaja)

Hay que vencer. Hay que vencer luchando. Sin 
prosa ni verso. Es menester vencer, luchando en 
Madrid porque en los demás frentes nuestra o'eii- 
siva es arrolladora.

N.iíuralmente, que nosotros pedimos de modo 
romántico aquello que desconocemos en la prác­
tica. No se nos oculta que, para llevar a cabo en 
Midri i una ofensiva general, exi.slirán muchisi- 
mas dificultades. Mas si cjinparemos el presente 
con el pasado, podemos abrazar conclusiones pro­
metedoras üe una victoria rápida. Comparemos. 
Comparemos sin temor ai Ejército actual que en 
estos momentos está haciendo replegarse al ene­
migo en la Carretera de Extremadura, con aquella 
masa amorfa de los días tristes de noviembre, 
cuando todo Dios huía de .Madrid y se hizo cargo 
de su defensa el General Miaja. ¿Defensa de qué? 
Madrid por aquellos dias en que la aviación fas­
cista ametrallaba ancianos y niños inoceutes, no 
tenía más que milicianos-con mucho valor y trai­
dores. Con estos medios habia que defender Ma­
drid ¿Quién era capaz de ello?

Pero con estos elementos, ante la embeitida fas­
cista atiborrada de moderno material ce guerra 
que se enf-entaba con unas huestes sm organiza­
ción, que desde más allá de Talavera corriaq alo­
cadas hacia Madrid; que se enfrentaba con una 
muchedumbre desmoralizada, sin máquinas de 
guerra, sin cañones, sin tanques, sin aviación, y 
sus escasos fusile.s estaban llenos de arena y mu­
chos de ellos en m ime.uos críticos iic funciona­
ban, con estos medios y antecedentes tales, ¿se 
podía defender Madrid? Evidentemente, todo esto 
v mucho más no oo tí i ignorarlo el estoico defen­
sor de Ma trid. En aqueLos iiiomenlos difíciles de 
traidor dentro y traidor fuera, surge una figura en 
quien po 1er. no sólo descargar la conciencia, sino 
exigir, en caso necesario, RESPONSABILIDADES. 
En aquellos instantes de amargura, a  n la seguri­
dad del triunfo del que confia en el piieolo, el ge­
neral .Miaja, con voz serene, exclamó:

¡Yo s.ilvaré a .Madrid!
La pi’attfd de un general del Ejército del pueblo 

se ha cumplido. Podemos c tar muchos cáíos con­
trarios en el campo enemigo. Madrid, se ha salva­
do. El pueblo ha sabido agradecérselo al defensor 
de España. Y ese mismo pueblo es el que pide, mi! 
veces cubierto de honor, general Miaja, ese pue­
blo grande y heroico en quien tu siempre has con­
fiado v sabido convertir en dignos soldados del 
Ejército de la Repúbiiea, e>e soldado que tú has 
creado, con el concepto de responsabilidad de que 
es capaz un soldado dei pueblo, te pide, te exige, 
la libertad de España, las mujeres y niños de Ma­
drid. claman por un ataque simultiiieo en todos 
ios sectores para salvarnos del terror negro dei 
fascismo.

Tú que puedes, hazlo.
IVIVA EL GENERAL MIA.1A;

A n i u n i »  MOLINA

¡0^MCI4 SERA 
V E M G A  D A !

Dzdicado a los gallegos  
que luchan en  las filas  le a ­
les.

Regaba el sol polvo de oro 
sobre el campo de esmeralda 
c e la  «lerriña- querida, 
de nuestra tierra del alma.
En la noche oscura y densa 
su faz la luna asomaba, 
alumbrando los oteros, 
pazos, rías y cañadas.
Todo era sosiego manso, 
como un -falar» en voz bala, 
en vuestra dulce Galicia, 
la de las rías de plata...

Mas llegó un mes de julio, 
de recordación refasta; 
y paz y dulzura fueron 
trágicamente alteradas.
Ya no sonaron esquiles, 
que sólo se oyeron balas 
airigidas contra el pueblo 
y su libertad amada.
Se alzaron los militares, 
la Iglesia también se alzara, 
y se alzaron los magnates 
de la industria y de la barca.
La reacción, opresor?, 
la bandera levantaba 
de ia rebelión fascista, 
de la insurrección armada, 
queiiendo a sangre y a luego 
imponer su ley Qe castas 
a la España que labora..., 
a la  España que trabaja.

Entre otros pueblos hispanos, 
fué Galicia -asoballada» 
con crueldad infinita, 
de manera despiadada, 
por militares traidores 
y por gentes de otra raza, 
en nombre de Jesucristo 
y al grito de -[Arriba España!» 
Fusilamientos -massacres», 
persecuciones sin tasa; 
guerra a muerte para todo 
aquel que se rebelaba.
Los menos, se sometieron; 
los más, no se conformaban, 
sin protesta enardecida, 
de ver -la su térra» hollada. 
Algunos, con más fortuna, 
dejaron abandonada 
la casa de sus mayores 
( evitando la estacada), 
yendo a prestar sus servicios 
en la milicia asturiana, 
en Vasconia o en Castilla ... 
allá donde se le manda, 
que luchando en estas tierras 
saben luchar por la causa 
de Libertad y Justicia 
de España republicana 

¡Adelante los gallegos!
Galicia será vengada 
de la.s hordas extranieras. 
y sus gentes, libertadas^ ^
!Ya no sentiréis “moriiñti 
por la “Terra" bien amada!.

“OARAUr.*
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